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E l  e je m p lo  de la  U .  R .  S. S . y la  
in con s c ie n c ia  de las d em ocra c ia s  

occ id en ta les
Ls determinación de la U. K . S. S. de considerarse des- 

lig;:ida del desdichado pacto de no in.íerencia en los acontecí* 
mlentos de Ks|>a/la habrá de ser recibida por la  opiiiiúu pro- 
i;reHiva de todos los pueblos rom o el ejemplo más nuble, 
desínteresiido y  consciente de soHdiirIdad internacional y  de 
lucha efeclívn  por la. iHtz.

Kn prinripio, la  causa dcl pueblo español arcetu a todos 
a4|iielIos pueblos <|lie tienen nlg;unu libertad interior que de­
fender o temen ser victim as de una ai^resión im]>erialista. 
y  niii|¡ún Kslatio que quiera ai>o.var la vida Intrriiucional en 
iiormiis de Justicia y  de respeto mutuo debería pretender 
desentenderse de la agresión interna y  exterior de que e: 
objeto la deinncracia española, por I »  que entraña de |>eligr» 
para lodos n los ideales c<uiuinrs.

No deja {>or eso de ser alarmante |>ara la suerte de la paz 
que sólo uno de los Estados rirmantes del pacto se decida a 
recabar su lllrerfad de u<-ción y  a  reivindicar los derechos 
más cleiiieiitaics de un tiohlerno legitimo, una vez demos­
trado basta la saciedad que. |K>r buena que haya sido la in­
tención Inicial, la fórm ula ha tenido resultados contrapro­
ducentes. Us decir, que si el pru|>»sito era no dar uiotivo de 
ayuda a  los rebeidejt, empezando |M>r no ayudar al <j«biernü 
legal, los hechos dicen que sólo ^ste quedó desamparado. 1-u 
lógieu seria, pues, renunciar ai intento. Pero, doble contras­
te : primero, se abandona un derecho para evitar actividades 
clandestinas, y  ul no conseguirlo se |>erniaiiece en una si­
tuación de iiiferíorídud ) K > r  tem or a mayores eomplicaciones. 
.-Vsi se explica sobradaiiiente .que pueda triunfar en política 
Internacional lo que está triuiilando: la nuitoneria y  el 
chantaje.

Y  ha de ser la l ' .  IL  S. S., la más alejada, |>or interés 
particular del coiiflieto español, pero lu más próxima a nos­
otros por su defensa consecuente de la  paz. quien resuelva 
romper las amarras. Porque esta guerra, si a alguien toca 
de cerra en sus iiiteretn-s, es a P'raiicia e Inglaterra, las dos 
grandes iratcncias del >iediterráneo.

Pero lo triste es que éstas tratan de conjurar el mal con lo-s 
fórmulas de cuando el peligro no es inminente: eon el conciliá­
bulo, el cambio de impresiones, la reunión en que lodo se 
deja  para la próxima, t'on  estas timideces nada se evita; 
sólo se consigue debilitar los condiciones para la itaz mun­
dial. cuando la H istoria nos depara ocasiones únicos para 
establecerla.

Los Estados que no quieren la guerra podrán tcuer entre 
si antagoiiisnios en periodos normales. Pero habrán de abau. 
donarlos al tnrrnirse .sobre ellos la teu^iestad hética. Estaoius 
seguros de que la am istad anglu-f ra iico-sov'iillcj, con todas 
lar, pequeñas potencias airededor. será cud-i día más estre­
cha. N o  hay otra vía. Es de lamentar, sin embargo, que si la 
seguridad colectiva no está hoy más sólidamente apuntalada 
sea a  causa de que la políUe-a inleriiaciu iul frar-i-iug iusa 
se baila por debajo de la gravi-dud de las ctrciMislaucias.

Incluso cabe preguntar si con la  hijerenióa fascista en Es­
paña no estaremos purgando las consecuencias de recientes 
errores, no sólo nosotros, que ya hubiéramos ganado la gue­
rra. slnu { ‘'rancia e Inglaterra, que ven amenazada su situa­
ción en el Mediterráneo, y, en coiijuiito. la causa de la paz,

A l i a n z a  de In te le c tu a le s  A n t i f a s c i s t a s

DISCIPUNA DEL FUEGO

\\

¡TlkADOkES!

Cuando un blanco esté en movimiento hay que tirar calcu­
lando su velocidad y la velocidad de la bala.

No desaprovechéis inútilmente las municiones.
Es preciso cuidar el tiro para que tenga una máxima eficacia.
No disparéis nunca un fusil a más que de 500 metros
La obediencia en las órdenes de tiro es la seguridad del éxito.

pues los |>eligros de guerra se han multiplicado últiniatnen. 
te. Lu facilidad con que han logrado ponerse de acuerdo los 
dos países fascistas, borrando sus diferencias en Austria, 
pudiera procider de haberle solido bien a Mussolini— des­
pués de no saber iii él m ismo cómo iba a salir de ella— la  
aventura de .ábislnia. Es lo m ás probable que e l fe liz  té r­
mino de aquella aveutura haya canalizado hacia el M edite­
rráneo las más locas ainUciones de Alem ania e  Ita lia , per- 
initiéudoles relegar a segundo término sus diferencias en Eu­
ropa central.

l ’orque nadie deberla creer que en el orden actual de Eu­
ropa la amenaza fascista está preferentemente d irig ida ron- 
tra un país determinado. No. {..as insolencias «n az is » contra 
la Unión Soviética no pasan de ser un ardid burdísimo para 
neutralizar a las clases conservadoras de las demás nacio­
nes. Pero lo cierto es qué. basta la  techa, la ofensiva «n a z i» 
no ha recaído sobre la  ti. R . S. S., suio sobre los ciáusuiaJ 
del Tratado de Versalles, al eual es ajeno el Estado soviético, 
(juedamos, por tajito, en que son Francia e Ing laterra  tas más 
dañadas hasta ahora por los avances del fascismo.

N o  por esperado dejaremos de señalar todo el enorme va­
lor que tiene de ejemplo a  ios Estados democráticos ese sa­
ludo que desde el otro extrem o de Europa nos envía el gran 
pueblo soviético.

HOJA ijLMAíNAi, DE LA ALIANZA DE INTELECTUALES ANTIFASCIS­TAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA
Ayuntamiento de Madrid



Carta al director 
de ^Vlaridad^'
Señor director de "Clari- 

dad”.
Camarada d ire c to r: £ljt el 

núm ero de hoy lunes ¿6 y en 
una in form ación , sin firm a , 
sobre el acto de n u e s t r a  
Alianza  verificado ayer ma­
ñana en el Español, at re fe ­
rirse  a nuestro compañero 
Jiiun Chabás se dice lo  que 
sigue:

• El ex reüatliir «leí repu*- 
nanle "D lariu de Madrid'’ Juuii 
Chabát. fuiiverlidu hoy en 1»* 
teleclual iiiilifasclstu, habló a
contlmiuelúu.”

Nuestro compañero Juan 
Chabás no perteneció jamás 
a la  Redacción del "D ia rio  de 
M adrid " ni eoíabOró en dicho 
periód ico, com o puede com ­
probarse fácilm ente p o r  el 
examen de dicha publicación  
y de su adm inistración. N o  
solam ente eso, sino que Juan 
Chobós, que pertenecía a la 
Redacción de "L u z " ,  al evo­
lucionar este periód ico en un 
sentido derechista fué por  su 
sign ificación  despedido por la 
empresa, que tuvo que inde,n- 
•nizarle debidamente.

L a  A lianza le ruega q u e  
m anifieste quién es e l autor 
de la in form ación  en que esta 
afirm ación  se hace, cu/i ei'i- 
dente intento d ifam ador y 
calumnioso, que en estos m o­
m entos de guerra , debe con ­
siderarse, m á s  g ra ie iiien le  
todavía, com o  un acto de ver­
dadera provocación. E t pro­
vocador anónim o que aprove­
cha  su confianza, compañero 
d irector, para deslizar cobar­
demente un ataque de esta 
naturaleza debe ser conocido 
inm ediatam ente y  denunciado 
a  la opinión pública.

Esperamos g w e  nuestro 
ruego será acogido inmedia­
tam ente por usted con la pu­
blicación de esta carta, pues 
la n ío  para la responsabilidad 
m oral de su periódico com o  
para nosotros, es ésta  una 
obligada exiyencitt. E l agra­
v io  a la persona de nuestro 
com pañero recae ío ía ln ien le  
sobre nuestra Asociación  res­
ponsable, que. en todo mo­
m ento. está dispuesta a ex i­
g ir  debidas explicaciones a 
q u ie n e s  irresponsablemente 
tra tan  de agredirla.

Palabras a un yniliciano 
anónimo

A l hablarte no quiero decir tu nombre. Tampoco qui­
siera decir el mío. porque mi aspiración seria que fuese 
el mismo. Que tú y  yo  nos llamáramos lo mismo. V 
uún más: quisiera que el nombre de todos fuera el tuyo 
y el mío. Y o  sé -tú, tam bién--que ya sucedió asi 
más de una vez. Si es sólo aspiración nuestro pensar 
es porque, sin duda, todavía no ha sido conquistado 
para todos el mismo nombre. Hemos descubierto nues­
tra voluntad de unión humana, de comunión, en la 
clara unión común de los hombres. P o r eso es nues­
tra guerra afirm ativa, y  más afh-mativa aún por su 
sentido humano que por el político. Tú comprendes 
esto, lo sientes prendido en tu carne y  te entra por los 
poros, igual que nos entraba estando juntos el polvo, 
bajo el bombardeo de los trimotores. Y o  recuerdo tu 
cara negra de tierra, tus ojos asombradoa. toda tu cara 
asombrada porque la tierra "Uene ahora o lor a  pól­
vo ra ". Sí, camarada, e l cielo estaba a lto , pero, aun 
asi, la luz decía al bajar sobre la "I.ajnía de los Tore- 
lo s " . con energía tan decididamente recta, que el cie­
lo también olia a pólvoia. Cerca, los matorrales des­
nudos. quemados, también se leiorclun al sol, cantan­
do a pólvora. Entonces la loma nos parecía más gran­
de. tuda la tierra, más giande. Llegam os a la cima 
como trozos de tierra que avanzan latiendo « i  direc­
ción del horizonte. A l llegar notábamos que la sangre 
nos reía angustioramente en las venas. Estábamos con 
la a legría melancólica de los árboles recién trasplan­
tados. I.OS dos teníamos en aquel momento ardida la 
garganta de tierra y  pólvora. Entre los guijarros pol­
vorientos, los fusiles, llenos de fiebre en nuestras ma­
nos. y  el amplio cielo serenamente claro, descubrimos 
nuestro cu erj», la  existencia como un árbol, como una 
nube viva, de nuestro cuerpo. En aquel instante, cama- 
lada, los dos teníamos el mismo nombre. La muerte 
nos hacia re ír a los dos profundamente unidos por la 
vida común. Ix)s dos hemos sabido nuestro nombre co­
mún, el nombre de lodos los hombres, diferenciado lu­
minosamente en aquel instante del nombre de todas 
las plantas de todas las estaciones; diferenciado con 
jirecisión m ilagrosa de todos los nombres. Pero des­
pués. camarada, me ha debido suceder algo que no me 
perdonarás nunca, a lgo  que ha borrado tu nombre de 
mi memoria. Y  ahora es el caso que tampoco sé el mío. 
M e han nombrado, me nombré yo mismo muchas ve­
ces desde entonces, y  ya no sé mi nombre. Pero  voy 
a buscarte otra vez en la güeña, en esta gü eñ a  que 
hacemos para definitivamente podemos recordar y 
podemos nombrar eternamente hombres. V oy  a bus­
carte otra vez para encontrarme yo, para pelear gra­
ciosamente ccu mi memoria y  despertarla. Para saber 
hondamente como entonce», camarada, que sobre la» 
lomas y  entre los árboles soñados por un cálido afán de 
sembla, entre todas las criaturas vivas, son los hom­
bres quienes viven. Para sentir de nuevo cómo la muer­
te de nuestrqe camaradas nos afirm aba más la vida, 
nos hacia ver más claro la necesidad de conquistar la 
muerte para hacer más joven la vida. Y  aprender para 
siempre que la vida nos dice su revelación sólo allí 
donde la muerte pelea por vivir. Donde la muej'te ha­
bita dlsfraaada de polvo u de carne o  de aú'e. Donde 
la muerte también ouiere ser cuerpo.

la>renzo V A R E L A

N o  itece.siíanio.s añadir que 
nue-ttro crite r io , en esto.s ca- 
sos, es e l de que todo acusa­
dor falso que no pueda p ro ­
bar sus acusaciones debe ser 
sancionado, ocaso más dura­
mente todavía que por nues­
tro  ju ic io , por el ju ic io  pú­
blico, que en estos momentos 
actúa sobre todos nosotros 
com o debe actuar; sin indul­
gencia y con verdadera cla ­
ridad.

Saludándole afectuosam eii- 
ie , le quedan amigos y com ­
pañeros, José Bergamín, R a­
fael A lberti, A rtu ro  Serra­
no Pla.pa.

lina tyxfjosiciún
N'ueva li^oena e i t á  tum uM - 

di> un cuerpo de escenógra fo .) 
para  an im ar el escenario  del 
íe a iru  E^pw&ul. H oy. en un 
saluncillu del tea tro , hay ya  
una E.vpoaiclón de bocetos.

N u eva  Escena cree  que el 
decorado debe ten er en la re­
presentación tea tra l un papel 
que basta  boy  no se le ha 
querido ro iiceder. Cuando más, 
t e  ba  cre ído  que un decorado 
era  un adorno K irnplemeiite. un 
adorno que au m ás a lta  m i­
sión e ra  m isión deco ra tiva . 
.S’ueva Escena pieiiaa en una 
eum peiietracióR  prulunda en­
tre  la obra  y  e l decorado. .Nue­
va  Escena piensa que la  de- 
curucióii es un perM inaje más. 
un iiersu iia je  que uclúa, un 
l>ei'sunaje v ivo , iiu un tap iz  de 
tuiido.

Eduardo V iuente. M i g u e l  
P rie to , Kainún (la y a . .Arturo 
Muutu y  San llagu  U iitañúii fur- 
nmn. (tur abura, este  g ru po  de 
escenógra fos  pura N u eva  E s­
cena.

I.os conaponentes de  ts te  
r .- ip o  concurren a la p rim e­
ra  Exposic ión  de N u eva  E s­
cena con bocetos de obras ya  
representadas— «L a  lla v e », de 
Kan ióii <1. S en der; « I » *  sa lva ­
dores de E sp aü a ». de  K a fa e l 
.A lberti— . o de otras que se 
rep res-n tarán  en l «  suceeivo; 
una de Josó B ergam i.» y  o tra  
de ü y n g e : «E l  g a to  de s ilo x » ,  
de K t fa e l  O ieste ; «T a u ia r » ,  
de 1 rao, y  « E l  som brero de 
tres p icos». H ay  tam bién v a ­
rios boce to » fir iiw d o » por Bur­
gos. en tre  ellos, unos para 
« L a  tienda de los ges to s », de 
l » p e ,  y  o tros  para «E l  d ra­
gon c illo », de C 'aideróii. Juan 
.Antonio M ora les  presenta do» 
cusaB. m uy fin as  de entona­
ción y  de rituio.

La instalación, aunque pre­
cipitada. resolta muy simpá­
tica de conjunta.

Ayuntamiento de Madrid



E S P A Ñ A  E
(Dos fraffmPfitn» rtM libro próximo n pii- 
biicarsr. escrito por fSastón Lafarga. miem­
bro del í\  C. del partido Comunista de 

México.)

E L  VIAJE.— I.A FRO NTERA: POBI-BOT'.— C ATALU ÑA Y 
LE% ANTE, GRANEROS DEL FR E N TE  Y  MADRID

necemlimos del tren en Pnrt-Bou, lleno de sol >eraiiie);o 
y con ^*erde ^'entat1a sobre el n>ar Mediterráneo. Traba.|a<lo- 
res niriosf.s nos miraban. Nosotros veíamos por primera ve/. 
MIS pepiieftos EorroB de cnartel y sus distintivos sobre el 
peebn II en torno al brar.o: banderas rojas o rojltiegras o 
con los colores morado, Ki>«'da y rojo de la enseba republi­
cana.

En la .Aduaiin. leeistro de equipajes. iitteri-oKntnrio, scpa- 
niciófl de pasajeros e.i dos )rni|>os. Más tarde, el eriip" «  'I'*** 
JO peifenecia emprendió la marcha hacia el Comlfó de Do~ 
tenso aniitaseista. Eramos dos mejicanos, una joven mo­
dista, varios europeos de distintas nacionalidades j- un obre- 
ro español.

Recordó lo que dijera cii Paria im empleado del Consu­
lado de España:

__¿Para qué quiere usted Ir a España? ;N n  sube usted
que aun teniendo visa de su pasaporte no le dejarán pasar 
tas Milicias anti/ssc'stas de la frnntira? ;  lurnora usted que. 
por ser mexicano dcbi-rá pa&:ar la cuot,a más alta por la i sa 
<le su pasa|M>rte?

.Mientras examinaban en una oficina nuestra doeumentii- 
ción observamos aquella sala. Viajeros j milicianos. Niievni 
viajeros llegaron. Obrero* y milicianos .saludaban al entrar 
cord inlmenfe:

—Salud, camaradas.
l  ila hora más tarde tomó a.sienlo tras d» una mesa un 

hombre de poco más o menos treinta años d» edad, vestiiln 
con sencillee': pantalón, americana y corbata. E> Pruno, el 
.Americano. A ambos lados, de pie, varios milicianos que 
nos habían InlerroKado antes:

— l'sted— dijo a la joven nudista— no podrá entrar a Es­
paña. No tiene asunto urgente.

I j»  Joven insistió. I>eseaha— exiniso— incorporarse a un-i 
cotonía formada cerca de la frontera, Aarios españoles ob­
tuvieron su entrada sin diliciillad. Ciiamlo pAii.js.mos ios 
mexiennos el objeto de nuestro viaje;

— t ’stedes pueden jiasur— i'oniPstiV— . Pasta el hei-ho de 
ser mexiennos, .Méx’co se ha portado con nosotros muy b’Pn.

De este modo penetramos al granero de Cataluña, la re­
gión que ron Ij*sante surte a Madrid y a las columnas que 
pelean en los dis'er«ns frentes de la fioierra. de pan. legum­
bres. frutas, vino, aceites, carnes y demás productos indis­
pensables pura la alimentación.

Krn una tarde .soleada, h Inalir.aba el ardiente verano. El 
largo convoy conducía milicianos, obrero* y e a m o e L Í ; i o s .  P o i ' O  

después de arrancar el tren vimos una Casa d ' B-pos,o d-l 
S. K. I., situada en un pueblec.llo elaro.

F,l pai.saje remataba en una linea imprecisa y  lejana, de 
suave B»,iil. Campos, sembradíos, trabajados palmo a palmo. 
.Al paso del tren tos camiiesinos— hombres, mujeres y ni­
ños—alxahan el Hiilehra/.o con el puño cerrado, como lo ha­
bíamos vislo en Bélgica y Francia |mm-o antes de celebrarse 
el magno Congreso de la I*ar de loa primeros días de sep­
tiembre.

.Mas los rostros tenían expresión sonriente y  dichosa. Nada 
de la gras'cdad flamenea. Nada de la preocupación del cam­
pesino francés, c.strcchado en los linderos de su parcela y 
cargado de compromisos. Trajes de vivos colores. Rostro* 
de variados tipos, desde el rubio de lo* antiguos godos hasta 
el apiñonado que surge en la proximidad de .Africa y entre 
las brisas dcl mar .Mediterráneo.

En masas grandes color de oro viejo, a veces semejantes a 
casas viejas, por su amplitud y altura, arroz sin pilar. 
nva caía de los ramajes en racimos transparentes. Ijts ca­
sas, blancas, seiK-illas, reflejaban vidas sin sobresaltos.

El español de estos dias. adicto al Gobierno de Ar.aña. 
tiene gran fe en e| triunfo de su causa. Trabaja eo la reta­
guardia Intensamente, de sol a sol, .sin |>ensar cq la inesfa-

A R M A S
hitidad de los frentes de guerra. Fna escopeta de caM o un 
pequeño revólver hasta para que se sienta seguro de la no­
che próxinw y de su futuro distante.

.MADRID, OB.TET1VO DE LOS FACCIOSOS

Madrid es el objetivo de los faeelosos. Madrid es lo que 
iicesitan los faccio.sos para demostrar al mundo que contro­
lan o pueden controlar el país. En esta hora de retraimien­
to universal ante la suerte de la República española es posi­
ble que los facciosos obtuvieran el reconocimiento como Go­
bierno “ de tacto".

I » s  fascistas dominan el |>Crimetrn que abarcan las ciu­
dades españolas que pudieron controlar desde el principio 
de ia liisiirreccióii. En cada provincia, tas Milicia* disputan 
el suelo a los generales facciosos, l ’ na gran extensión del 
pais y  las capitales provinciales más Importantes, además 
d«‘ otras poblaciones, domina el Gobierno. I » s  facciosos iii> 
tienen interés en eonqiiistiir muchas ciudades, Madrid es para 
ellos un símbolo- Su actividad se divide entre la defensa de 
las ciiidades-Have* que controlan y la ofensiva en el fren­
te del ('entro-—es|H-c,ialmente— que conduce a Madrid.

En el curso de varias seniunas hemos entrado y salido 
de la alegre capital de España. I.,a ciudad cnnservH inalte­
rable su alegría y la tranquilidad, a pesar del bulo y de la 
alarma que clrciilaii, difiiMdIdo* por ingenuos republicanos 
que no se dan cuenta de que so:i armas del eiiemigi.

El general Moln tuvo la poca suerte de sugerir al Go­
bierno de Madrid la ne<-esidad de precaverle de *n enemigó 
interior, de los millares de madrileños que votaron en febre. 
ro en favor de las derechas. .\ esto llamó ei general faccioso 
la "quinta columna" de*ta<'ada para atacar Madrid.

El Gobierno dictó disposiciones que haeen entrar en sl- 
Irnclo a la ciudad a las diez de la nnche. Se .suspende el trá­
fico, exceptuando el de servicios públicos y el He obreros 
que entran o salen del trabajo entre las diez de la noche y 
l'.is seis de la mañana.

K m ciertas casas, en ciertos barrius. se han efectuado v i­
sitas rtoniicilínrlas siimiltáoeas. 1-a preparación militar de 
la "qu illa columna" parece deticlente. En este momento está 
quebrantada, aunque no desa|>are<óda. 1-a s’ígilancia es ri­
gurosa. 1a )s traiisPúales de la alta noche son examinados. 
Tais sospediosos, detenidos. Los que resisten o atacan a la-s 
Alilicias o a las guardianes del orden ¡nibllco encuentran 
una mana rápida y  segura que castiga.

Los fascistas procuran deslizarse en las Milicias. Se em- 
bosciin en empleos oficuilcs basta que son descubiertos. El 
liiieblo en masa procura identificarlos. lA  justicia popular 
investiga ei pasado de los sosj>echo»os. .Audiencias y  Juz­
gados instruyen procesos y sentencias, .Absuelven. Conde- 
rao. Hay procesos contra Gil Robles, Salmón. Goleoeohea y  
otros personajes de tas derechas, por diversos delitos.

Es indudable que hay una justicia popular que está fuera 
rtP los Tribunales. Fenómenos que acompañan a toda gue­
rra han brotado como consecuencia de un hecho; el Gobier­
no del presidente .Azaña ha surgido en tiempo de paz. con 
psicología de Gobierno de paz. con Instituciones y le.vCs de 
origen constitucional, inadecuadas al estado de guerra que 
vive España, Jjt transformación se ha operado rápidamente, 
romo lo han impuesto las circunstancias, tanto por inicia­
tiva oficial como por la iniciativa creadora del pueblo en 
aimas.

L-; transformación abarca el mando militar, el desarrollo 
li" las oi*eracione< militares, el ahaslecimienln de vivCre», 
el |>ago de alqiiilere* y la persecución contra los enemigos 
de la República,

SI a la* «|>eraciones militares falta Un plan de campa­
ña, como observara en discurso reciente José Díaz, secre­
tario general del Fartido ('oniunista de España, si no exis­
te una unidad de mando en este ejército formado por Mili­
cias, se ven factores que uniforman la acción poco a poco. 
Esos factores son hombres, los comisarios políticos o comi­
sarios de guerra, que no existen en ningún ejército. I » s  hubo 
en la Rusia de 1917. Fueron nsntores de la revolución firole- 
taria y  contribiiyeion poderosamente a salvarla.

Ix>* comisarios de gitcrra pertenecen a diversos {laitldos 
> nrganizai'iones. Hemos conocido ahogados, estudiantes y  
obreros desempeñando esta función {Militica importante.

Ayuntamiento de Madrid



ROMANCERO DE LA GUERRA CIVIL
A LA DEFENSA DE MADRID

Defensa de
Madrid

M adrid, corazón de España, 
la te  con pulsos de fiebre.
S i ayer la sangre le hervía, 
hoy con más ca lo r le hierve. 
T o  nunca podrá dorm irse, 
porque si M adrid se duerme, 
q}icrrá  despertarse un día 
y el alba no vendrá a verle. 
N o  olvides, M adrid, la  gue- 

[r ro ;

jamás olvides que enfrente 
Ío í o jos  del enemigo 
te echan miradas de muerte, 
Rondan por tu  cie lo  halcones 
que precipitar.se quieren  
sobre tus ro jos  tejados, 
tus calles, tu  brava gente. 
M adrid : que nunca se diga, 
nuwco se publique o piense 
que en el corazón de España 
la  sangre se vo lv ió  nieve. 
Fuentes de va lor y hom bría  
las gtiarda.s tú donde siem- 

{pre.
A troces  rios  de a.sombro 
han de corre r de esas fuentes. 
Que cada barrio, a au hora, 
si esa mal hora  vin iere  
— hora que no vendrá— sea 
más que la  plaza más fuerte. 
Los hom bres, com o castillos; 
igua l que almenas, sus fren - 

ytes,
.grandes m urallas sus brazos, 
puertas que nadie penetre. 
Quien al corazón de España 
fpiiera asomarse, que llegue. 
;P ron to .' Madrid está lejos. 
M adrid sabe defenderse 
con uñas, con pies, con codos, 
con em pujones, con dientes, 
panza arriba , arisco, recto, 
duro, a l p ie del agua verde 
del Ta jo , en Navalperal, 
en Sigüenza, en donde suenen 
balas y balas que busquen 
helar su sanare caliente. 
M adrid, corazón de España, 
que es de tie rra , dentro  fienc, 
sí se le escarba, un g r a n  

[hoyo ,
profundo, grande, imponente, 
tom o un b a r r a n c o  que 

[aguarda...
Sólo  en él cabe íi» muerte.

Alerta los madri' 
leños

Pueblo de M adrid valiente, 
pueblo de paz y trabajo, 
defiéndete contra  aquellas 
fieras que te e.slán cercando; 
clla.s tienen por oficia  
Ja de.strucciún y el e.strago, 
ellos hacen de la guerra  
un arte para tu  daña.
S i por am or a la paz 
estuvimos desarmados, 
por am or o  la justicia  
ahora el fu s il empuñamos. 
Dem uéstrale a l enemigo 
que no quieres .ser esclavo; 
más vale m orir de pie 
que v iv ir  arrodillados; 
eadena.s, las que form em os  
«n idos por nuestros brazos, 
iin ión que nunca se rompa, 
vinculo firm e  de hermanos. 
M uros de sacos terreros, 
surcos ítondos, no de arados.

si con picos y  con palas, 
con corazones sembrados, 
.semilla ro ja  serem os', 
en las trincheras del campo. 
Cuando brote la v ictoria , 
con sus palmas y  sus ramos, 
el mundo verá en nosotros 
.su más brillante pasado; 
seamos la aurora, la fuente, 
demos los prim eros pa.sos 
del porven ir que en Europa  
merece el proletariado.

Manuel BOLIN

A R E N G A

ilíodríd, capita l de Europa, 
eje  de la lucha obrera, 
tantos ojos hoy te m iran, 
que debes estar de. fies ta ; 
vístete con tus hazañas, 
adórnate con proezas.

sea tu  canto el más valiente, 
sean tus luces las más bellas; 
cuando uno ciudad glorio.sa 
ante el mundo, asi se elei.'o, 
debe addar su atavio, 
debe m ostra r que en .sus ve- 

[nas
tiene sangre que hasta el ros- 

\tro
no subirá con vergüenza,
.si con la fieb re  que da 
el v igor en la contienda. 
M adrid, te muerden las fal- 

[das
canes de mala ralea, 
vuelan cuervos que vomitan 
sucia m etralla  extranjera. 
Lucha  alegre, lucha, vence, 
envuélvete en fu bandera; 
te  están m irando, te m iran; 
que no te  olviden con pena.

Manuel ALTO LAÜ LIKRK

Alianza de InteleetualCvS Antifascistas A  A l  A  D  R  I D

DISCIPLINA DEL FUEGO

(TIRADORES;

Ñ u s c a  a b r a n  f a e g o  a  d i s t a n d a ?  m a y o m  d e  B O O  o i e t r o t  e o s  t s a i l .

N o  a b r i ú  f u e g o  a i s o  s o b r e  o b j e t i v o a  c o o c r e t o a  ;  e i s i b l e s  

D a d  a l  t i r o  U  r á p i d a  q o e  s e  o r d e n e .

H a y  q o e  t i r a i  d e  p r i s a  s o b r e  e l  o b j e t i r o  l i p l d o  y  r o l a e i a b l e ,  l e n t a m e o t c ,  

s o b r e  l o a  d e m á s

O b e d e c e r  l a s  ó r d e o a  d e  m a n d o  c o n  p r e c i s i ó D .

C e s a d  e l  ( o e g o  p a r a  e r i t a i  e l  d e r r o c h e  d e  m u n i c i o n e s  

L a  c a n t i d a d  d e  d i a p a ; o a  a t u r d e  a l  e D e m i g o .  l a  c a l i d a d  b a c e  b a j a s .
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Rafsr'l ATJIEBXl

Cuidado con tos sembradores de alarms.
lea cobardía se parece mocho a la Iraiclóu.

P o r  todas partes, AíadritZ, 
te  ofrece el /usrio pelea. 
¡Báscala! ;Sul u ios avnpos, 
rem onta hi.s carreteras 
que conducen a ¡a muerte, 
antes que la m uerte venga.' 
Prepárale a¡ enemigo 
pasillos ron puerta abierta, 
que lo  lleven a los pozos 
más profundos de la tierra. 
Y  deja todas tus caites, 
todas tus ca.sas, dispuestas 
a dar el pecho o  la muerte, 
p o r  si la m uerte  viniera.
N o  te im porte que las balas 
silben sobre tus cabezas, 
ni te asusten los "ca p ron is ", 
hijos  de la Ita lia  negra, 
ni fe  acobarde la /itrio 
de la legión extranjera.
N o  fe desespere el paso 
lento, aburrido, que üeia  
la diplom acia, a l f irm a r  
tratados de “ no in jerencia ", 
tratados que e l o ro  rompe 
cuando ¡a t i n t a  está aún 

[fresca.
M íra te  a ti, Madrid, m ira  
lo  que pierdes s i la guerra 
llegara a cuajar tu sangre, 
tu sangre, que .siempre ar- 

[diera.
Perderías la libertad, 
que levanta.ste en bandera, 
y no serias la esperanza^

preñada de i'ida nueva, 
de todo el proletariado  
que te  ve tras las fronteras. 
Y  más, M adrid, perderías 
la  vida, porque llega 
el fa.scismo a penetrar, 
triun fan te , por tus m il puer- 

[tas,
la tumba que estás cavando 
para él, sería la cueva 
que sepultase tu  cuerpo 
si la sangre no te ardiera.

Luis PKBEZ INF.4NTK

L o s  e s c o p e -  
t e r o s

E l  campesino sinftó 
disparos en ¡a distancia. 
D orm ía  un sueño profundo  
de bien cumplida jornada.
Se a lborotaron  los niños, 
rom pió  la m u jer en lágrimas, 
y un ju ram ento  rotundo 
vo lv ió  el silencio o 2a casa. 
A  los lejos, los rfi.sparo? 
heria .i la himirnijada.
K l cumpesinu dejó  
¡os aperos de labranza; 
a tu tierra  pronicfírftt 
ie dio una lenta mirada 
y descolgó ¡a escopeta, 
que lleva m uerte en .su en- 

[ Iraña.
Con ágil mano la limpia, 
con mano firm e  la carga, 
con tierna mano acaricia  
el cañón y ¡a culata.
Y a  los vecinos del pueblo 
la ca rre tero  cortaban 
ron cadáveres de árboles.
Y a  tienden las alambradas. 
E l campesino vig ila  
detrás de uno piedra blanca. 
Sus o jos  corren el campo 
com o liebres desaladas.
A  la caída del sol 
fué  la prim era batalla. 
F ren te  al cañón homicida 
¡as escopetas de caza. 
Cartuchos de perdigones 
oponen a la m etralla, 
y  un ancho pecho desnudo 
que no penetran las balas.
De vez en cuando a 2a fierra 
dan una lenta mirada. 
¡Uéroc.s de la libertad! 
¿Escopeteros de España!

redro 0.4RFIAS

Alilanza de Inielecluaies Aniífascistas

DISCIPLINA DEL FUEGO

ITIRADORESI

Disparad siempre persiguiendo con paciencia el blanco.
Buscad el mismo objetivo liasia que lo logréis.
La potencia de las anuas de hiego depende, no de la canti­

dad, sino de la colidad de los disparos.
No hay que lirar mucho; hay que tirar bien.
Un soldado que hace tiros de caza es más eficaz que una 

unidad de combate disparando con celeridad.
El valor de un frente de batalla no depende del número de 

fusiles, sino del número de tiradores.

Coidado con los sembradores de alanna.
La cobardía áe parece BSebo a la tralddis.

A  L in a  Odena, muerta entre Guadi:: 
y Granada

P o r  las puertas ác Granada 
corre  un a rroyo  de sangre, 
en cuyas márgenes bebe 
ocres y sienas ¡a tarde.
E l liv o r  de 2a tragedia  
se enciende con el cadáver 
de .sombra, de helada sombra, 
que g im e en los olivares.
Ya acechan los enemigos 
ocultos en los ramajes.
Y a  sube e l llan to  a ¡os ojos. 
Ya se enciCTtden los trigale.s. 
y a  2a m uerte arrebatada  
—por los pozos de la sa n g re - 
ruge y .salta enfurecida, 
brinca y se clavo en las car- 

■ [nps. 
L ina  Odena, fresca rosa, 
f lo r  de humedecido talle, 
se in teriia  en campo enemigo 
sin miedo de que la maten.

N.ii hacer caso del viento, 
dispara y kerida.s abre. 

Broncos clamores .se e.scuchan 
por la.s cumbres y los valles. 
Como toros mal heridos, 
los moros rebeldes caen.
Ya son sie.te. Ya  son ocho. 
Son doce moles de carne, 
que se clavan en la tierra  
p t iu  nunca le v a n tfs e .
—  ¡H uye, L in a ; corre , co rre ; 
las s o m b r a s  pueden sal­

v a rte !— ,
le  rep ite y le repite, 
entre gemidos, el aire.
P e ro  L in a  no se mueve, 
clavada .sobre la  larde. 
Llenos de lum bre ios ojos, 
exclama, deshecha en sangre: 
“ V ivo  no podréis cogerm e, 
que .soy moza de coraje. 
¡P re fie ro  m orir con honra, 
entes que v iv ir  cobarde!"' 
U n  fr ío  disparo .suena 
y su esbelto cuerpo cae.
¡Que no se m ueran los p inos! 
¡Que se paren ya los aires! 
¡Que la.s ro.sa.s no a/nanezcan! 
¡Que no den fru to  los drbo- 

[le s !
¡Que se rallen ya ¡os pájaros.’ 
¡Que no n ie len  más las aves! 
L in a  Odena, rosa fresca, 
nadir ya podrá olv idarte: 
¡Desde Guadix a Granada, 
quebraste fu verde ta lle!

Pi-.v i' DrLTll.AN

Obscuros buhos de aon-bro 
se ciernen sobre el paisaje. 
¡A y , qué peligro  la acecha 
ocu lto  en los o livares! 
¡A y ,'q icé  m uerte negra lleva 
prendida en su verde taüe! 
L in a  Odena está cercada, 
cercada por los pinares. 
V ein te moros la persiguen, 
armados de veinte alfanjes. 
Llevan lá m uerte en ¡os ojos. 
Llevan la peste en la sangre. 
Pretenden  tiiro cogerla, 
para placeres salvajes... 
¡H uye, L in a ; .huye, h u y e ...; 
corre , que a ú n  puedes sal- 

l va rte ;
si el enemigo fe cerca, 
a ti te sobra el ro rá je !
L in a  Odena. fresca rosa, 
f lo r  de humedeeidó íá lle.
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SEGUNDO MITIN DE LA A L IA N Z A

Sfüudo rora ta lm cntc aT grupo de E L  M O N O  A Z U L  y 
me alegro de poder pertencrer a éi.— Ludw ig Renn.

Nuestra Alianr.a en acto positivo, de afirmación aiititns- 
vlsta. reunió en Madrid, en et teatro EspjAol, et d:.nün~;) 
por la mañana a sus amigos y enmuradas frunces.s, 
nrro sopRZ|4Fp!|os ‘anh ‘soiraoiroui ‘«osopueioi| 'soSuiuim ‘sotí 
nuestra lucha popular por la independencia, por la I bc-rtud, 
por la cultura, están a  nuestro lauo en estos mooientoj de­
cisivos. El piiehiu, que ileaab:! el teatro, supo darse cuenta 
entusiasta de la tra-sr-eiideiicia intcinacional de este :.ctO’ 
supo percibir eiarntnente, profundamente, cómo por este acto 
en Madrid, sitiado, wrcado por el fascismo, se vc jlfic „b j uli­
ve* más, pon evidencia reve­
ladora, la dentificación del 
pueblo con la inteligenria; 
las más claras, más firmes 
del mundo: Renn. Aragón,
Rpgler, estaban nlli nflrmán- 
dolo con su polabra: con ia 
palabra, os escritores, los In. 
telectuules aiiléntk'Os, son la 
negación viva del fascismo, 
sus peores enemigos; porque 
son la afirmación entera, des­
nuda, totali*adora de la ver­
dad: de la serdad por la que 
cuando se es hombre racio­
nal, hombre de inteligencia, 
hombre de veras— intelectual, 
entera y verdaderamente hii.
mano— , se da la vid». La verdad de iiuesuo pueblo csj»anul 
coincide c o n  la de todos los pueblos del i i i u d u j .  Ea v i.d _ -  
de Franela, de Rusia, de Míjico, como la de los otros, pueb.-os 
sometidos a la níentlra, es la de su libertad, su iaJepejideu- 
cia. Y  esta verdad es la que viven, por la que viven l»Ot eacrl- 
tores. los poetas, los artistas, los investigadores, lo intel -ctu.»- 
les. en suma. El acto del domingo fué una ma;;j>iñua allrma- 
ción popular por eso: pOr esta humana coincidencia que en es­
tos momentos cs|mnules ha unido nuestra defensa de Mad.id 
COI» la defensa »le la cultura.

Eos compañeros que desde Francia han venido ahora trfl- 
véndonos una camioneta de projiagandu, que es p »ra  nos­
otros un Instrumento Inapreciable de cultura, porque ln es 
pora la guerra que la defiende, .Aragón, Bisa Trióle,, ll-^ler, 
y con ellos, en autentica re­
presentación popular, su con­
ductor, M a II r i C e Thulier. 
quien mereció un esp«>cial sa­
ludo de nuestro pueblo, reci. 
bieron de este pueblo español 
la prueba de su reconocimien­
to profundo y vivo a la ad­
hesión vera* de la Inteligen­
cia.

•A K u s t Stcrii, Gerda 
firapp, Otto BIha. que tam. 
bión nos acompañaron en os­
le arto, filó igualmente tes­
timoniado por todos e s t e  
afecto.

Damos a continuación re­
ferencia exacta de las ínter, 
venciones de nuestros eama- 
radav extranjeros y im breve 
resumen de los discursos de 
K ifae l Dipste, .|uan Chahás 
.' el mexicano .A n d r é s  
Iduarta.
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;Sd/iído o toda la redacción de E L  M O N O  A Z U L !  
¡Saludo a la valiente  María Teresa, que ahora redacta, 

<•« lugar de libros infantiles, las instrucciones para r l 
fren te !

¡Saludo a l poeta  Rafael A lberti, que ha levantado su 
voz para la defensa de. Madrid/

uviios a nosotros, ai pueblo ¡Saludo a José B crganiin , que ha dado su fuerza de 
miamo. la lu ibe indeseable, creyente a ¡a nueva y auténtica fe :  la revolución ! 
lo que eran y  son ellos, que ¡Saludo a todos los demás am igos que de verdad dc- 
!e  preacnian siempre bajo fienden la cu ltura , com o civiles o com o m ilicianos!

6

R A F A E L  IHESTE

• Low facciosos -  como una 
terrible desvergüenza- - mo­
vieron hasta hoy todos va­
lores del piieb'o. considerán­
donos a nosotros, ai pueblo

un disfraz grotesco, cuyo precio se cotiza en el mercado 
iiiLemaCional. Pero en el fondo ellos son el saldo más 
monstruoso que pudo engendrar ia civilización; un saldo 
de baratijas grosera.S con que se revisten para engañar a 
los ingenuos. Los eaeritores de todo ei mundo asisten aho­
ra a la epopeya grandiosa de España como si fuese la epo­
peya bereica de su piopio país. Se encuentran entre no.v- 

ctres, y  les parece hallarse en su patria, en una patria 
unive’'£al. Y  así es realmente,>

H T )\ t I ( } KE.VN

! Presenciamos rn España, 
cl espectáculo grandioso de 
cómo ae reúne toda la inteli­
gencia riel mundo: aquellos 
que el fascismo desterró y ex­
pulsó. Ei fascismo, que ade­
más de asesinar a Pedenco 
Gaicia Lorca retiene, apri­
sionados en sua cárce'es y 
campos de concentración, a 
hombre.s de relieve. En AJe- 
mania se utiliza como guar­
dianes de loa picaos a hom­
brea estúpido*, incu.tos. ai*. 
temálicaiTrenie embniteciJo,*.

. ,,  presos son azotad')*,
oprimícios y  ve.ados ante el público de m.l maneras, si no 
^  Ir.a asesina, com.o a mi amigo el poeta Erich Muehsam. 
En España se está formando un mundo nuevo, que no.*- 
otroa podemos plenamente aceptar. Es el verdadero pue­
blo español, que tan buena acogida nos hti dispensado. 
\emmcs a é.l en calidad de militares y  de periodistas 
mientras los corresponsal-a del viejo mundo huyeron cU 
Madrid po.- no creer en el pueblo eapoñol. Vosotros ven- 
ceróis, camarada.*. ¡Venceremos para levantar »obre le* 
antiguos cimientos culturales de España una cu’tuia ra­
diante:*

G I ST.AVO REGLEK

«Os traemos el saludo de lea escritores alemanes anti-
fnscistas, quienes expulaad's 
de su país os dicen que hora 
por hora.minuto por minuto, 
f.stán con vo-sotroe. Os trae­
mos el saludo de ios traba­
jadores alemanes, que des­
pués de fatigosas marcha.* re 
a.somsn a nuestras fronteras 
para entregar a loa Comités 
1 ).* fondoj recaudado# pa;a 
sua hermanos españoles. Oa 
traemos también el saludo 
de vuestro propio pal.*, que 
hemov* atravesado desde Pi- 
güeras, por Barcelona y Va­
lencia. Vimos en todas Irs 
carreteras a los bravos mili, 
cíanos, decididos hasta el úl­
timo sacrifteio. Vimos en las 
aldeas a les niños, que nos 
saludaron jubiloflos con .•»« 
puños pequeño* y  nos die­
ron abrazos pera vosotros, 
porque saben que lucháis por 
su porvenir. Hablamos con 
Isa mujeres, con ios heri­
dos,... hasta que per fin nos 
vimos en Madrid. La  prime, 
ra mañana nos despertaron 
tos aviones de bombardeo, 
procedente* quizá de las fá­
bricas de nuestro pais. Nos 
sonrojamos y sentimos, como 
deber, la necesitad de hablar 
por la Alemania que traba­
ja, por la verdadera Alema.

f<r

’
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manía.... cu.,cs ccrecos, aesue que estallo esta lucha, s* 
ug'omeran a las puetUs tie tas redacciones pura leer vuea- 
lia  iiuiicias. Para saber entiesacar la veidad de eiilie las 
notician mentiioaa-s y  seguir con entusiasmo vucatrcs 
triuiríos. Nuestros ojos han vi.sto cientos y miles tic tia- 
bajadores ilesfilar por la plaza Hoja de L«ningiado para 
demostrar la unión de las masas soviéticas con España. 
Daos cuenta de que cada cañonazo vuestro ayuda a de- 
iribsr loa muios de las cárceles alemanas. De que vues­
tro ataque empieza a deshacer las alambradas que cetcan 
los campos de concentración de la Alemania nazista. Daos 
cuenta de que sois el orgullo de toda la Europa trabaja­
dora, la vanguardia de la cultuia. la esperanza de loa ni­
pos ba: brlentcs, Je los sin trabajo, de la juventud, de 
'odos los amigos de la paz.>

CHABAS

> En la tiadiclún española ci mayor 
cc'.Teaponde a quienes bau salido 
del pusblu y  laborado con él. Dos 
intelectuales te m a m o s  forzoaa- 
ineuU que estar con el pueblo, 
que es la verdudeia España. Los 
üniooa extranjeivs en su propio 
país son los facciosos. Son mucho 
más españoles que ellos estos ca­
maradas «xlranjeit/s que hoy vie­
nen a vusitarnoa y a culabotar cii 
nuestra compañía, cuando muchos 
l.amaths españolea salen huyendo 
de su patria. Ixis asesinos, los vei- 
dugos de Kedericü Uurcla Loica no 
tienen nada que vei con nosotros.
Su ,;V iva España!» nos pertene­
ce por entero, y hay que arreba­
társelo, camaiadas.j

L O r iS  .4KAGON

í-dice de cuHuia

«Camaradas: En mi pala los 
sueños, Jas esperanzas realizadas 
en el sueño se llaman •castillos 
en España •. Y  hay en España oas- 
tUloa de tedas ciasas, irreales y 
verdaderos. Y  hay hombres de mi 
pala que se han pagado casUllus 
eii España con su dinero, y que 
son los que tienen acciones de Kio- 
Unto y raúias de Peñarroya; y  fes- 
tos casUllus buscan ellos defender­
los de o lía  manera que con pala­
bras: lo defienden con el conlraban. 
do de aiinas que pasan a  FYanco y 
u Mola por la tronteia francesa.
Estos hombreo que vivían tan bien 
como parásitos d« los trabajadores 
de España, son los mianxis que ex­
plotan a los trabajadores fiance- 
ces, los mismos que aplauden en 
los cines de Parla a los fascistas 
españoles; son nuestros fascistas, 
que asesinan a  los obreros fran­
ceses. luchadores por el pan, la pez, la libettad. Tengo el 
gran disguato de comprobar que en esta hora en que Ma­
drid da al mundo el ejemplo del heroísmo y la íu eru  
pK>pulaies. mi pais, mi hermoso país francés, no está re­
presentado entre vosotrea p>or un diplomático adornado de 
diplomas, de espiada y de sombrero de pluma. Lo digo en 
tono de ironía para no llorar. Pero puesto que estoy aqui 
con vosotros en esta hora en que se baten en Sigüenza y 
en Navalpera!, rae siento, sin diploma, fin  e.spada, sin som­
brero de plumas, como el embajador de mi pala, de lo que 
ta verdaderamente mi peis, y no de un puñado de propie­
tarios y  banqueros que lo desvalijan. Me siento con de­
recho a hablaros en nombre de los mineros de] Norte, de 
los ganaderos de Camerga. de los cultivadores de Sauce, 
de los metalúrgicos de la casa Renault y  de la SchnaUer, 
que es también el pais de Moliére, de Víctor Hugo, de A r ­
turo Kimbaud. Y  me dirijo a vosotros uo piorque he eacrl- 
to algunos libros, en nombre personai, sino en nombre de 
todos aquellcs cuyo ccrazón bate como el mió al unisonu

Lo» eMcrltures del imindu entero, reunl- 
ilus |Mtru la deleiisa de lu cuituro, saludan 
ul pueblo espuñul, piuiieru de la lucha an- 
tifusci.stu; ul pueblo español, cuya iuclui 
heroica ea l;i de todua las fuerzus de pro­
greso de lu Humanidad.

Envíiui hoy u Madrid, donde el enemi­
go se hace lu Iluaiúii de poder useshiur u 
lu Kepnblica, un cnmlóii l■<|U¡padu paru ‘ i 
fine y la iiiipre'.lii, y  que entre lúa iimnua 
de los vulientea esfrit«H‘es espuñulea aera 
el portavoz de la eulturu en el frente, para 
suministrar apoyo y distracflón a Ion Ejér­
citos y .Milifias de la Kfpiibljca. I.e8 dará 
mi apoyo moral rontrii los partidarios de 
las tiniebluH, r-oiitra los mereenarius ex­
tranjeros, destructores de los pueblos y de 
las ciudades, ricas de pusndi), de la Es­
paña milenaria.

Dentro de una semana enviarán asimis­
mo, a los valientes escritores catalanes de 
Baroetoi.a, mi segundo camión, equipado 
de lu misuui manera, pura ayudar u la lu­
cha del pueblo de C'ululuña .«obre el trente 
de Aragón.

¡Viva la República
y el pueblo ele España!

-ASOCI-AflON' ISriiKN.AC'IÜ.V.AI, 
DE LOS ESCRITORES E.AK.A LA 

DEFENSA DE L A  C fLTV K .A

(HuJIlla que repartieron en au viaje a tra- 
i¿8 de España loe faiiiaradaa escrimrea quo 
en nombre it * la .Asueiafión Internacional nos 
entregaron la camioneta para la propaganda,)

hiancia, íicnae ei campesino, el artista, el obrero, no tie­
nen más que una voluntad única; os hablo en nombre del 
Frente Popular de Fiancie, cuyos miembros pueden con- 
taise como embajadores entre vosotros, mucho mejor que 
ese vergonzoso fugitivo que deshonra nuettio país,

Camaradas: Cuando en las avenidas de Madtid he vía­
lo  desfilar, con un orden maravHloso que ya es una víc- 
toiia  que ganáis sobre vosotros miamos; cuando be visi­
tado. por ejemplo, el palacio del duque de Alba, tan per­
fectamente cuidado por el Partido Comunista español; 
cuando oecucho hablar a vuestros combatientes que vuel­
ven del frente; cuando veo vuestros heridos; cuando ima­
gino vuestros mueitos, el sentimiento más fuerte que me 
asalta, que debeiia sentir todo fiuncéa en mi lugúr, es, 
debu decirlo, el sentimiento de una vergüenza infinita. Ver­
güenza que cae sobre nuautros, franceses, que os dejamos 
fin  armas; veigüenza que ese sobre noaotrus, franceses, 
que hemos Instaladu aliedeikx' de la República e&pañola el 
Ucqueo decoiado con el nombre de neutralidad, que es una 

mancha sobre nuestra historia, 
una marca de infamia en la frente 
de nuestra República. Vergüenza 
sobre nosotros, franceses, que he­
mos dejado Ubres lae manos al fas­
cismo de Alemania y de Italia so­
bre nuestros hermanos de sangre, 
de corazón, de sueños y  de clase. 
Vergüenza sobre ni.8ulix>s por to­
dos aquellos que cayeron uiuenos 
bajo el cielo de España y por vues­
tros pueblos destruidos y por vues­
tras ciudades ijicendiaJas. Pero si 
eotuy aqui y  os hablo es porque ha­
ce falta gritar que los fiancesea 
no son aula-mente los propietarios 
de 1c. castil os en España: esos 
banqueros, esos industriales, dig­
nos herederos de los Borbones, qué 
también vinieron de Francia y  que 
vosotros habéis echado, como nos­
otros los echamos también, y  hace 
falta que yo os grite que la ver- 
dara Francia, la Piancia popular, 
siente conmigo esta vergüenza que 
yo d e n u n c i o  y  que sabe que 
vuestiu combate y  el suyu es el 
mismo, y  que la suerte de París 
se juega en Madidd. Cada obrero, 
cada cumpesinu, cada intelectual de 
Francia, siente que vuestiu derro­
ta seria su péidivi, su muerte, la 
consumación de su esclavitud.

Camaradas: El pueblo de la Co­
muna de Paria no ha desaparecido 
de la supeiticie de la lieira, podáis 
creerme. Y  este pueblo es vuestro 
hermano, que ruge detiás de los 
hierios que le han puesto, que le­
vanta hacia vc»otrcs su puño ce­
nado y que gtita  a aquellos que 
le retienen el brazo el nuevo g r i­
to que ha leemplaoado a todos los 
otioa conocidos en Francia hasta 

hoy: 'lAvIones paia España! ¡Cañones para E 'pafia!» Ca-, 
maradas; Este grito es el fondo rojo de nuestro corazón, 
es la esericia mismia de nuestros sueños, de nuestras espe­
ranzas. ;Si! También nosotras bsciamos castillos en Espa­
ña; pero los hacíamos de hierro y  de acero: son lea tan­
ques, las ametrallado.es, loe obusea salidos de las ñuños 
d« los trabajadores fraiiceses y que nusotros quisiéramos 
ver tmnar el camino de Madrid; son las armas que os 
rehúsan, pero que les fascistas de Fiancia araoutoiiaa en 
sus cuevas para servirae un día t.o lejano contra ncaotros. 
contra loa trabajadores ae Francia.

F7 pueblo de la Comuna de Paria no ha muerto. Tasca 
su freno cuando el viento le trae por encima de les Piri­
neos et clamor de vuestra lucha; y  Badajoz «  li-ün no 
son para él nombres exóticos de ciudades lejanas; guar­
da el recuerdo de las matanzas salvajes de Veisulies ea 
1371, y  guarda el recuerdo del geoeral Ualiffet pura com­
prender lo que el el borracho de Queipo de Llano, para 
comprender lo que son los verdugos.

del vuestro.' Os hablo en nombre dk  inmenso pueblo de E l pueblo de Francia está Lgado al pueblo de España
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Dor uní *  de l a « «  Que han anudado a ti-avéa de l<a 
U "l08 por toda una serie de cambios de espintu a eepi- 
iiu i que han hecho cícl Cid Campeador ei He;.oe de ja  .la- 
Ecdla naiicosa, twr todój • « < »  cwinbiot» huniaiioe t-n que 
te  disuelven las IioiiteidS y  que hacen que !<« obi-en« 
ce-Kiílole.s, al tíanqudaiia, cada aim. hayan cicado ei. nues­
tra  Kiamáa caa cantidad de jieqneftas lifiaduras que la 
vuelven más bella y ai bombis más dichoso, t i  pueblo 
de h-ancia esti. unido al de fcispafta por una sene de ra­
mificaciones sutiles y  de venas vivas; por eso. cuando se 
golpea si pueblo de Ifispafia es el pueblo de hranma el que 
sangra, el que está en peligro de muerte.

Nosolrca lo sentimos asi, violentamente; nosotros, que 
hemoj conocido una guerra terrible, donde esa técnica de 
la muerte qui hoy os hacen aprendei íué invenUda; nos­
otros, que liemos conocido la trinche a. las granadas. Im

ü j z  e ' t _____. u '  t i
ti— A-v •.»>■

otros, que ijeiii'^ >niiw.,u ,*■ —  -• «•
minas, les case*. Lfi que iw itro s  .leíendeis es la totali­
dad de la c-vilizadóii, es iiuesua civiliasc.bii. es iiuwíra
cultura. ;Cóm o {«xlrianios admitir que vucaUos mucha­
chos vuestros h’ os. vuestros viejos, vuestios hei-manos y  
vuestios esposos mueran (lor lo que también es nuesUa 
vida ’ nuestra carne y  nes quedemos impasibles y  al mar­
gen diciendo; soy inocente de la sang.e de este justo.

•No’ Hace f.a ta que cese inmediatamente esta iniqui­
dad Ño N isolros no pcrmitircmoa que el crimen se co- 
meta V i  gran voz de la ITnióii Soviética, la gran voz 
de Stsl'n. que acaba de resonar, ha ciuaaüo hrancia como 
t i llamamloiito de nuestra coiiciencu, como la concleniaa
1 : nuestro deber. , .

En mi nombre, en tiombie de la inleUgcncia Irancesa, 
reunida por decenas de miles en nuestras casas de a 
í'u l’ uu  vo me comprometo solemnemente, en tanto que 
^J^'a s¿bw la tieria  de K-spafta un fascista armado, im 
enemigo del pueblo t'spaíiol. a dar nucsti-os días y  nuestras 
noches todus nuestros pensamientos. Lodos nuestioa-sue- 
f ^ t o U ^ e s t r a  fuerza toda nuestra accWm para sos­
tener vuestra lucha. Ya hemos empezado. SoaiM los que 
han hecho la movUiznción de opinión: pero esto aun no 
es nada. Daremos a la Er.paña r^ubiicana todos k «  m ^  
tantea de nuesira vida, Noaotr<« tral-ijaiemoa en nues- 
t t o ^ i s  por «n ven cer a todos aquellos que están eqtuw- 
M d t^  quf^dudan, que Üciien miedo. 1-es contoremos vues­
t r a  ¿tXtated, vueat.o hcrUsmo. Nos
Tin tavnz de vuestra gloria; lucharemos hasta el ultlnio 
ihen to  por que S c i a  vuelva a « « •  a  los ojea de m ^ d o
lo que nunca debió dejar de aei: la

v ? r X n ^ " i:^ r  r s u ^ u r  d o «.a

^  ^  í g;

« I Ü I hS Í í
i r . r .  i í

r p , r  “r , “. r  r
en el fang- de nuestras una Fran­

cia fuerte, feliz. N o -po- 
R e s p o n s a b le s  d  e  demos creer que puede
r f  U r t N n  A 7 I I L  existir esta Francia alE L  M V N U  A ¿ .U l^  España ven-

Mari. Tarea. León v
José Ber^amin

Pora E L  M O N O  A Z U L ,  para Ja valiente piibíicación di 
los iHlBledualea aniilascistas r.n el verdadero fren te  de la 
defensa de la .a iltu ra . salud en nom bre de los artistas, es­
crito res  y sabios de F rancia ; salud de un vis ifan íe  que 
volverá de Madrid para que en Pa rís  no haya un Aombré 
de corazón ro jo  que no dé todas sus fuerzas a la defensa 
de la España republicana; salud a la juventud en armas; 
salud o los luchadores de los campos y de las fábricas de 
España, que son la arauzadilla de loda la ííum aiiiaaa, el 
basífÓH de nuestra lucha a m uerte contra  el fascismo.'—  
Aragón.

diciendo que «la  defensa de Madiid es la defensa de la cul- 
lui-at, dándose al final un «¡V iva  el pueblo en armssii*. que 
fué contestado con gran entusiasmo p c f la sala. Después 
de un breve descanso, la oompañia .-Nueva Escena repre­
sento de modo magistral «Dos salvadores de España», de 
Rafael Albertl

UN GRAN -FILM. SOVIETICO

“ Los 7narinos del Cronstadt**

Rafael Dieste 
Lorenzo Varela 
Rafael Alberti 
Antonio R. Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas Viu

Camaradas; El pueblo y 
la imeligencia de mi pala 
están con voeoUos. Hace 
falta que estén con algo 
más que con palabras.»

Bi Ministerio de Inatrucción Pública Inauguró el dio 
Ig  su campaña de propaganda con la exhibición en el fa -  
nitol de la famoea cinta rusa «Ixm marino» de Crnnstadl».

La propaganda utilteauuo los Haiii'O» de los tranvía» y el 
copete de las farola» cenUales de la Gran Via nos parece 
un gran acierto publicilarlo. con la vibración aguda y mul­
titudinaria que re<|uifren la* in»trucc»oiiv» di> guerra.

Bs una película de clrcimsWncias. cxactainento. Con lo 
qne, siendo las circunstancia» por ipic utr.ivii-aa la capi­
tal extraordioarin», dicho se está que »<• trata de una pe­
lícula Citraurdinaria y  totalmente oporlima. nene, como 
I;i5 mejores p.licutas rusa», garbo y liBcreza, amplio» ho- 
ríxontea, ninguna reticencia tecnica. mi ásiiero »a l«ir bé­
lico verdadero, sin «p ith o »» heroicn. emoción P «‘" n a
__humana —  profunda. l''ll■I^iolla sieiuprc el ojo ciiiemali-
eo con arreglo a su propia c«n»tilucton llsiológica. y  como 
la materia de la visión es uno de lo» epwodio» culmuuule. 
de la goerra cM I rusa, la rcpreseutacion obtenida adquie­
re caraeterea elementales de fuerza, verdad y emoctón. t| 
público saUó enardecido y eonmovido. si nn queremos de-

***V^^U m os a la Sección de Propaganda del Ministeclo 
de Instrucción PúWica, prometiéndono» grande» fruto» de 
su campaña.

U E D A C C I O N : 
T e l é f o n o  5 2 7 1 3  
Marqués del Duero, 7.

Marta Teresa León 'eyó 
los textos de loa discur.-oa 
de Ludwig Kenn y Gusta­
vo Regler. Rafael A lbeiti 
lecitó su nuevo romance 
«Defensa de Madrid». Y  
nuestro pieaidente, José 
Bergamin, cerró el mltia

■ E l -Romancero de guerra" de EL MONO  
A Z U L  e$ la metralla que la Alianza de Inte­
lectuales Antifascistas lanza contra los traido­
res enemigos del pue6/o.»

(Del periódico mural «¡VitaUdad!», del Hospital Médico 
popular de l'hamarttn.>

P ica ta  Obrera, Alfonso X I, í. .mJ / -' cts.

Ilií
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